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mún del vivi.r, de la materia; mien
tras que la mentalidad actual se 
asusta, como el barquero caletero 
de la inmensidad del mar. Como 
vive del momento quiere que este 
sea lo más feliz de lo concebible, 
busca los placeres y arranca de los 
dolores, es estático, incapaz de 
franquear el camino del porvenir. 
Entonces se aferra a� régimen im
perante; incapaz de crear una vida 
nueva, remienda un mundo mori
bundo que se pierde en la nada. 

Los dolores de la vida ahogan su 
alma en un presente estrecho; en 
una totalidad inmediata que se 
pierde en los arcanos de la muerte. 

Su incapacidad de superar el do
lor, lo llena de resentimientos, de 
sinsahores y de llarltos. A sus ojos 
se le apaga la luz, sus labios se 
transforman en profanadores y su 
· ser en lobo de hombres, en fin todo
su personalidad se consume en las
nieblas de !o obscuro. La obscuri
dad no crea nada, porque es senec-

tud y oquedad. La luz mata la 
miasmas y crea la vida. 

Hay que tener luz para crear, y 
desterrar el resentimiento del dolor, 
superarlo en vista del amor al her
mano. Siglos el proletariado ha su, 
frido la explotación por un capita
lismo filantrópico y mercader de 
escfavos. Su alma se ha amargado 
y la inquina ha manchado su -espí
ritu. Su ser ha quedado así aprisio
nado, pero sU: destino se ríe de ello, 
porque con inquina no ha podid_o 
construir naqa y le es necesario en
tonces para crear una nueva · vida, 
superar el dolor. Reírse de la amar
gura, de las lágrimas y avanzar con 
paso triunfante por s�bre todas las 
mezquindades, en vista de que 
m:ás allá, en el fondo del camino es
tá la nueva luz, la nueva mentali
dad que un grupo nacional ha lan
zado a la vida: pensemos en ello y 
veremos que es el reinado del ma
ñana que se acerca a nuestros ojos, 
seguro y resplandenciente ... 
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